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Cristo, Rey del universo, y el anticristo...

Boletín informativo de la parroquia LA SANTÍSIMA CRUZ DE LOS MILAGROS

Navega mar adentro...

RESURRECCIÓN Y ASCENSIÓN
El domingo 23 de noviembre celebra-

remos la Solemnidad de Jesucristo, como 
Rey del universo. Es una celebración 
importante si tenemos en cuenta que a la 
hora de nuestra muerte estamos llamados 
a presentarnos en la presencia de Cristo. 
Si no pensamos en el reinado de Cristo 
probablemente sea porque no pensamos 
que estamos de paso en esta vida y en 
este mundo. Todos los días se mueren 
personas. Todos vamos a morir. ¡Es una 
ley de la vida! ¡La muerte forma parte del 
misterio de la vida!

Cristo murió en la cruz y, antes de subir 
a los cielos, resucitó de entre los muertos. 
Esto es igual al misterio pascual. La Pascua 
es la gran fiesta de los cristianos: en ella 
recordamos la victoria de Cristo sobre el 
pecado y la muerte. La vida nueva de la 
Gracia brota del misterio pascual de Cristo. 
Por eso la semana santa y los días de la 
Pascua son más importantes que la Navi-
dad. La Navidad, nacimiento de Cristo, es 
importante porque el Cristo recostado en 
el pesebre dará su vida por la humanidad: 
por pura misericordia. 

LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO
Ahora Cristo está sentado a la derecha 

del Padre. Pero volverá. Y lo hará lleno de 
poder y de gloria. En realidad, en la hora de 
nuestra muerte ya se produce el encuentro 
con Jesucristo, único Salvador. Inmediata-
mente, en la hora de nuestra muerte, previo 
un autojuicio, ya entramos en la Jerusalén 
Celestial, o nos encaminamos a la muerte 
eterna. ¿Recordamos aquella frase del 
Antiguo Testamento por la que Dios dice: 
Pongo ante ti la vida y la muerte, lo que 
elijas, ¡eso tendrás!?

Si nosotros amáramos nuestra vida 
pensaríamos frecuentemente en nuestro 
destino final: la vida eterna. Los hombres 
y mujeres, hijos de Dios todos, estamos 
llamados a una vida sin fin. Tenemos un 
alma inmortal y un corazón que ansía la 
vida y no acepta la muerte total, la muerte 
para siempre. Tenemos ansia y sed de 
vida: porque fuimos hechos para la vida 
para siempre vivida en Dios. La misión de 
Jesucristo es precisamente la de llevarnos 
a la casa del Padre. 

Cristo vendrá por segunda vez. No 
sabemos cuándo. Y es inútil que lo pro-
nostiquemos. ¿Vieron que siempre hay 

gente que pronostica el tiempo final, el fin 
del mundo? ¡Eso no es nada! ¡¡Lo peor 
es que hay gente que escucha, que cree 
en esos pronósticos!! ¡Pobres infelices! 
¡Le creen más a los falsos profetas que al 
mismo Cristo quien dijo ni siquiera el Hijo 
del Hombre sabe el día y la hora!

MISTERIO ESCONDIDO
Es un misterio que sólo el Padre Ce-

lestial sabe: el día de la segunda venida 
de Cristo. Mientras tanto debemos seguir 
construyendo este mundo según Dios. 
Debemos cumplir con nuestra vocación 
de cuidar de la naturaleza, del mundo, de 
la creación. 

Mientras Cristo llega, debemos jun-
tarnos y asociarnos para trabajar por el 
bien, por la verdad, para unir fuerzas y 
cuidar mejor de todo cuánto Dios creó. 
Principalmente debemos velar y trabajar 
para que cada persona tenga la posibilidad 
de desarrollarse, madurar, crecer, y llevar 
adelante sus metas.

Esperar la segunda venida de Cristo 
nos encerrarnos y menos huir hacia una 
esperanza estéril y sin sentido. San Pablo 
advertía que algunos, por estar en la espe-
ra de la segunda venida del Salvador, no 
hacen nada. ¡Cuidado, porque Cristo reina 
desde ahora!

EL REINADO DE CRISTO
Cristo reina en los discípulos desde el 

momento del bautismo. En efecto, a partir 

de ese nuevo nacimiento, el pecado que-
da desalojado del alma y una vida nueva 
queda sembrada. Vida que necesita de la 
purificación (confesión) y de alimento (eu-
caristía). Con esa vida nueva de la Gracia 
estamos llamados a presentarnos ante 
Cristo en la hora de nuestra muerte. 

El reinado de Cristo se da en cada 
bautizado, y en la Iglesia, comunidad de los 
bautizados. Cristo, por tanto, reina desde 
ya en su Iglesia, en la que Él fundó. 

El reinado de Cristo, hasta que venga 
por segunda vez en su Gloria, es un reinado 
que necesita de plenitud: la resurrección 
final.

Cuando Cristo venga por segunda vez 
rodeado de sus ángeles regalará a toda la 
humanidad la resurrección corporal, me-
nos a la Virgen María. Todos resucitarán: 
unos para la vida eterna (Cielo); otros, 
para la muerte eterna (Infierno). A esta 
resurrección corporal de todos los hombres 
llamamos glorificación. Misteriosamente 
resucitarán, no sólo los salvados, sino 
también los condenados. 

¿Y EL ANTICRISTO?
El anticristo no es necesariamente una 

persona en particular ya que, a lo largo 
de la historia, muchos se presentaron 
diciendo ser Jesucristo. Y surgirán otros 
que, llevados por el deseo de grandeza y 
de notoriedad, dirán: Soy Cristo, o Soy el 
Enviado de Jesucristo. 

En realidad no hay problemas en que 
algunos pretendan ser Jesucristo. El proble-
ma es que siempre hubo y habrá personas 
que, por su debilidad mental o espiritual, 
o por falta de sentido común, aceptan a 
los falsos cristos, a los anticristos. Porque 
digamos las cosas como son: los anticristos 
¡sin público! terminan siendo unos pobres 
infelices dignos de lástima. 

En todo caso, todos somos anticristos 
cuando estamos lejos de Cristo, cuando no 
estamos en Gracia, cuando escuchamos 
la Palabra de Dios y no la obedecemos, o 
cuando recortamos la Biblia para acomo-
darla a nuestros gustos.

La Biblia dice que al final de los tiempos 
habrá un anticristo. Sí, porque en realidad 
en todas las épocas los hubo y los habrá. 
Estén vigilantes y atentos, dice Jesús. 
Sean sencillos como palomas pero astutos 
como serpientes. Jesucristo reine en sus 
corazones dice San Pablo. 



La verdadera devoción a la Virgen María
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DESPUÉS DEL MES DEL ROSARIO
El 7 de noviembre comienza el mes 

de María. No cabe duda de que es una 
prolongada preparación para la fiesta de 
la Inmaculada. No casualmente culmina en 
las vísperas de esa celebración. 

Un mes de María después del mes 
del Rosario -octubre- ¿no es demasiado? 
No, si tenemos en cuenta 
que en octubre estamos 
invitados al rezo del Santo 
Rosario; el acento está 
puesto en el rezo. En cam-
bio, en el mes de María, el 
acento se pone sobre la 
persona de la Virgen María, 
y su misión en la Historia de 
la Salvación. 

En realidad en el mes 
del Rosario no dejamos 
de contemplar la misión 
de María en la Historia 
salvífica; así como tampoco 
dejamos de rezar el rosario 
en el mes de María. 

Durante el mes de Noviembre podemos 
repasar lo que el Magisterio nos enseña 
en el Catecismo de la Iglesia Católica 
sobre la Virgen María en la Historia de la 
Salvación.

SENSACIÓN DE DESORDEN
Constatamos que hay muchas fiestas 

en honor a la Virgen; lo cual podría darnos 
la sensación de un cierto desorden y la 
impresión de un cierto caos.

Las fiestas marianas: ¿Son todas 
importantes? ¿Cuáles son las más im-
portantes? ¿Hay un orden que debemos 
respetar? ¿No será que estamos dejando 
de lado fiestas importantes de la Virgen por 
otras que no lo son tanto? Son preguntas 
que debemos hacernos los creyentes si 
no queremos perdernos en la nebulosa de 
la confusión. 

Una aclaración. Las fiestas patronales 
no entran en este cuestionamiento ya que 
cada una de ellas deben celebrarse con 
solemnidad y profunda piedad. Cada fiesta 
patronal tiene, precisamente, la categoría 
de Solemnidad, la máxima que la Iglesia 
concede a una fiesta. 

ALGUNOS CRITERIOS
¿Qué debemos tener en cuenta a la 

hora de reflexionar sobre nuestra devoción 
a la Virgen María, y a la hora de organizar 
una de sus fiestas? ¿Cuáles son los crite-
rios que debemos seguir?

Podemos decir que hay dos grandes 
criterios: el Cristológico y el Eclesiológico.

Cristológico. La persona y la misión 
de María está unida a la persona y a la 
misión de Jesucristo. En ese sentido todas 

las fiestas de la Virgen son cristológicas: 
tienen a Cristo por centro; están referidas 
al Señor Jesucristo. La Virgen María no es 
nada sin Cristo, y con Él lo es todo: Madre, 
Mediadora, modelo de fe, de esperanza y 
de amor.

La devoción a la Virgen (o a cualquier 
santo) si no incluye a Jesucristo, es un ca-

minar sin rumbo; y termina-
ría siendo una idolatría. ¡Y 
muchas de nuestras fiestas 
carecen de la centralidad 
en Jesucristo y por tanto, 
están rayando la idolatría! 
Con frecuencia parecemos 
olvidar la frase de Jesús: Sin 
mí nada pueden, unidos a 
mí, darán muchos frutos.

Eclesiológico. ¿En 
qué consiste el criterio 
eclesiológico? Que toda 
fiesta es de la Iglesia y 
está celebrada por la Igle-
sia. En este sentido, es el 

Magisterio (Papa y Obispos) el que da las 
orientaciones para que toda fiesta guarde 
su centro, y sirva para crecimiento en la 
Gracia, en la fe, en la esperanza y en la 
caridad. 

Toda fiesta está orientada al crecimien-
to de la Iglesia, de la comunidad apuntando 
a un mayor acercamiento a la confesión y a 
la eucaristía; y debe impulsar la misión.

Y convengamos en que hay gente 
que celebra fiestas cristianas sin ninguna 
referencia a su parroquia, sin ninguna re-
ferencia a la Iglesia. Aquí y allá muchos se 
dejan guiar por sus ocurrencias pensando 
que si hacen una fiesta a un santo no ne-
cesitan pedir permiso 
ni autorización, o por lo 
menos comunicar y con-
versar con el párroco; 
rezan cualquier cosa, 
no tienen en cuenta la 
etapa del año litúrgico 
en el que se encuentran, 
etc. Y lo peor, llegan a 
creer que si no hacen 
esa fiesta, que el santo o 
la santa se van a enojar, 
etc. En el fondo, muchas 
de nuestras fiestas es-
tán muy emparentadas 
con la superstición (una 
forma de idolatría). 

Por todo ello, si va-
mos a realizar una novena y fiesta con los 
vecinos o con la familia, acerquémonos 
a conversar sobre el tema con nuestro 
sacerdote. Definamos criterios y líneas de 
acciones a seguir. No hace falta realizar ese 
diálogo cada año, pero por lo menos una 
vez se debería hablar bien del tema.

LA BÚSQUEDA DE EQUILIBRIO
Sucede también que, históricamente, la 

fiesta de la Inmaculada es una de la más 
atractivas para la feligresía en general. 
Esto en sí mismo no es negativo, pero sí lo 
es si desvalorizamos las otras fiestas que 
tienen en cuenta a la Virgen María. Por 
ello es conveniente recordar cuáles son las 
fiestas de la Virgen María, principalmente 
los cuatro dogmas: 

1) La Inmaculada concepción
2) La Virginidad perpetua
3) La Maternidad divina
4) La Asunción
La fiesta más importante, desde el 

punto de vista de los misterios de la fe, es la 
Maternidad divina. Esta fiesta se celebra 
el 1 de enero; y es misa de precepto. Mu-
chas personas van a misa ese día porque 
es el primer día del año, y van con la inten-
ción de consagrar el año al Señor. Y está 
bien que así sea. Pero lamentablemente la 
mayoría no recuerda o no tiene en cuenta 
el corazón de dicha celebración.

LOS PRIVILEGIOS DE MARÍA
Dios concedió a la Virgen María va-

rios privilegios. Cada dogma, apunta a un 
privilegio. 

¿Privilegio? Sí, porque sólo a María 
concedió la posibilidad de ser la Madre de 
Dios, la gracia de ser inmaculada, de ser 
virgen para siempre, y de estar ya en el 
cielo con alma y cuerpo glorificado.

El privilegio que reúne todos es el de 
la maternidad. ¡Ese es el más grande de 
todos los privilegios que Dios concedió a 
la humanidad, y lo depositó en María de 

Nazaret!
Y ahora viene la pre-

gunta ¿qué importancia 
le damos a la fiesta del 
1 de enero? ¿Cómo la 
vivimos?

Ese día se continúa 
con el festejo por el año 
nuevo, generalmente en 
familia. Como discípulos 
de Jesucristo estamos lla-
mados a celebrar el poder 
del Altísimo que cubre con 
su sombra a María. 

Una observación: dicen 
los que saben que en la an-
tigüedad la fiesta mariana 
más importante era preci-

samente la de la Maternidad. De hecho es 
el primer dogma mariano que fue proclama-
do por el Magisterio de la Iglesia.

¿Cuál es la verdadera devoción a la 
Virgen? La que me lleva a Cristo y a su 
Gracia, la que fomenta la participación y el 
acercamiento a los sacramentos.
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MISAS EN NOVIEMBRE

- Domingos: 7; 9; y 20 hs.
- Sábados: 20 hs.
- Martes a Viernes: 20 hs. 

 
HORARIOS DE SECRETARÍA

En secretaría se atenderá en los si-
guientes horarios:

Martes a Sábados: de 8 a 11 horas y 
de 17 a 19 horas.

INTENCIONES DE ESTE MES
  Intención general:  

Para que el testimonio 
de amor ofrecido por 
los Santos fortifique 
a los cristianos en la 
entrega a Dios y al 

prójimo, imitando a Cristo que vino para 
servir y no para ser servido

Intención misional: Para que las comuni-
dades cristianas del Asia, contemplando el 
rostro de Cristo, sepan encontrar las vías 
más convenientes para anunciarlo, con ple-
na fidelidad al Evangelio, a las poblaciones 
de aquel vasto Continente, rico en cultura y 
en antiguas formas de espiritualidad. 

EN HONOR AL CORAZÓN DE JESÚS
El 7 es el primer 

viernes  de este mes de 
noviembre. Te invitamos 
a rezar con nosotros el 
Viacrucis en honor al 
Corazón de Jesús. La 
devoción comienza a 
las 19,15 horas. 

Domingo 9 de noviembre: JORNADA 
NACIONAL DEL ENFERMO

En casi en todo el mundo esta jornada 
se celebra el 11 de febrero, día de nuestra 

Señora de Lourdes. En nuestros país, lo 
celebramos en este mes de noviembre. 
Este año, el sábado 8 y el domingo 9. El 
propósito de esta jornada es doble. En 
primer lugar, rezar por los enfermos y por 
quienes trabajan en dicho ámbito. En se-
gundo lugar, tomar conciencia de que todos 
podemos estar enfermos; y que por tanto 
debemos cuidarnos unos a otros. 

Son muchos los que abandonan a su 
enfermos.  La persona enferma a pasado a 
ser una molestia en muchas familias. 

En nuestra Arquidiócesis hay una 
PASTORAL DE LA SALUD. La asesora el 
P. Roberto Antonio Riquelme. Su Director 
es el Diácono Permanente, el Escribano 
José Raúl Pereyra.  

Ambos firman una carta cuyo párrafo 
principal dice: Estimamos de sumo interés 
programar con anticipación esta Jorna-
da, que pretende sensibilizar a nuestras 
comunidades y a la Iglesia toda, sobre la 
participación de los fieles y particularmente 
de los enfermos -aún desde su lecho- en 
dicha  Jornada, si fuera posible previa 
novena o triduo.

En este sentido, esperamos que ese 
día, todas las instituciones y movimientos 
de cada parroquia, coordinen su participa-
ción y tareas, para alcanzar el principal ob-
jetivo: que todos los enfermos de nuestras 
comunidades sean protagonistas activos 
de la celebración.

Si el material resultara escaso, sería 
bueno fotocopiarlo y distribuirlo entre los 
enfermos, Ministros Extraordinarios de 
la Comunión y agentes de pastoral, sin 
olvidar a los profesionales de la salud y 
sus auxiliares, a quienes debemos tratar 
de incorporar a nuestra actividad porque 
los necesitamos.

C A T E Q U E S I S

CONFESIONES CONFIRMACIÓN.- 
Los chicos de segundo año de confirma-
ción se confesarán: 

- Los del colegio Saint Patrick, el vier-
nes 14 de noviembre a las 17 horas en el 
templo parroquial.

- Los de la parroquia, el martes 18 de 
noviembre: un grupo a las 8; el otro, a las 
15,30. Los catequistas designan quienes 
vienen a la mañana, y quienes a la tarde. 
¡Estén atentos!

ENSAYO CONFIRMACIÓN.-  El ensa-
yo para las confirmaciones será el sábado 
15 de noviembre de 9 a 12 en el templo 
parroquial. Deberán estar presentes todos 
los confirmandos.

CONFIRMACIONES.- Las confirmacio-
nes serán el miércoles 19 de noviembre a 
las 20 en el templo parroquial.

CONFESIONES COMUNIÓN.- Los 
chicos de primer año de comunión se 
confesarán:

- Los del Saint Patrick, el viernes 21 a 
las 17 en el templo parroquial.

- Los de la parroquia, el jueves 20: un 
grupo a las 8; y el otro a las 15,30. Los 
catequistas determinan el turno. 

COMUNIONES.- Las primeras comu-
niones serán el domingo 23 de noviembre a 
las 9 en el templo parroquial. No hay misa a 
las 7 horas. Hagamos correr este aviso.

PARA AGRADECER

Cruz de los Milagros.- Una réplica del 
madero milagroso participó de la procesión 
en la Iglesia Catedral el domingo 5 de octu-
bre por la tarde con motivo de la fiesta de 
Ntra. Sra. del Rosario. 

Jornada del Santo Rosario.- Muy 
lindo el rezo que realizamos el sábado 4 
a las 9 en nuestro templo parroquial. Fue 
con exposición del Santísimo y con las 
letanías cantadas. 

Curso Biblia.- Se realizó en la Iglesia 
Catedral un mini curso sobre La Biblia en 
la vida de la Iglesia y de nuestras comuni-
dades. Estuvo a cargo del P. José Macín 
de la Diócesis de Reconquista. El curso 
¡muy bueno!

Secretarios parroquiales.- Se realizó 
con total éxito el pri-
mer Encuentro de Se-
cretarios parroquiales 
en el Colegio Pío XI el 
sábado 25 de octubre 
por la mañana. De 

nuestra parroquia participaron la Sra. Cristi-
na y Rafael Billordo. El Encuentro estuvo a 
cargo del P. Jorge Ojeda, de Cristo Obrero, 
y del P. Ramón Billordo. La iluminación 
estuvo a cargo del Sr. Arzobispo. Estuvo 
presente también el Vicario General. 

Sacerdotes de nuestro decanato.- Se 
reunieron el miércoles 29 de octubre en el 
arzobispado. Parte de la reunión estuvo 
presente el Sr. Arzobispo. A final de este 
mes serán elegidos los nuevos miembros 
del Consejo Presbiteral, entre ellos, los 
decanos.

HACIA EL CENTENARIO DE LA CREACIÓN DE LA DIÓCESIS DE CORRIENTES
- - - 1910 - 3 de febrero - 2010 - - -



El demonio y sus ángeles...
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¿ÁNGEL O DEMONIO?
Al celebrar a Jesucristo, Rey del uni-

verso, estamos celebrando la victoria de 
Cristo sobre el demonio y sus ángeles. Nos 
referimos a la victoria definitiva, porque en 
realidad ya fueron vencidos por el misterio 
pascual. Jesús, al entregar su vida por 
nosotros desde el árbol de la cruz, echó 
por tierra el poder del demonio sobre los 
hombres.

El demonio, o los demonios, son espí-
ritus puros, es decir, ángeles. Eso son los 
ángeles: espíritus puros que fueron crea-
dos por Dios para estar en su presencia. 
La misión de los ángeles es rendir culto 
a Dios, alabarlo, cantar y celebrar en su 
presencia. La misión de los ángeles es 
estar en la presencia de Dios, la presencia 
con mayúscula.

Lo propio de los ángeles es obedecer. 
Los ángeles que no obedecieron a Dios se 
llaman demonios. ¿Cuál es la diferencia 
entre los ángeles que obedecen y los que 
no obedecen? La diferencia está en la obe-
diencia. Si perseveran en la obediencia son 
ángeles fieles. Si han dejado de obedecer 
son ángeles infieles o demonios. 

La Biblia dice que los ángeles infieles 
fueron sacados de la presencia de Dios y 
que desde entonces tratan de arrastrar a 
los hombres a la desobediencia. Pero ojo, 
¡no culpemos a los demonios de nuestras 
desobediencias! Cada uno es responsable 
de su libertad, de obedecer o no.

CRISTO Y LOS ÁNGELES
En la Biblia varias veces los ángeles, 

los fieles, aparecen vinculados a las ma-
nifestaciones de Dios. Es decir, Dios se 
manifiesta y se comunica con los hombres 
a través de sus ángeles. Estos, como son 
espíritus, no tienen forma, razón por la cual 
a veces toman la forma humana, pero no 
siempre. Algunas veces aparecen como 
alados, pero no siempre.

En el Nuevo Testamento un ángel 
anuncia la encarnación del Hijo de Dios 
y explica a José lo sucedido; anuncia el 
nacimiento de Juan el Bautista; consuela a 
Jesús en el huerto de los Olivos, etc. Y así, 
cada uno podemos recordar otros episodios 
en donde aparecen los ángeles. 

Los ángeles buenos, los fieles, asis-
tieron y ayudaron en la Historia de la 
Salvación; y los infieles, los demonios, 
interpusieron obstáculos.

Cuando Cristo entrega su vida por 
salvación de la humanidad, lo hace por 
obediencia a la voluntad del Padre. La 
obediencia de Cristo es perfecta, porque 
es una obediencia por amor. Cristo ama 
a su Padre y demuestra su amor por la 
obediencia filial y amorosa. Cristo, con su 
obediencia destruye la desobediencia de 
Adán. El pecado original tiene como raíz 
la desconfianza en Dios, una que termina 
en desobediencia. En el fondo todo pecado 
es desobediencia a Dios.

Cuando Cristo obedece al Padre en el 
árbol de la cruz, el demonio pierde terreno 
y no tiene más nada que hacer con Cristo. 
No pudo con Cristo, su ataque concluye. 
Desde entonces el demonio apunta a los 
discípulos. ¿Y cómo lo hace? Vistiéndose 
de luz. El demonio, dice Jesús, es el padre 
de la mentira. ¡Eso hace bien el demonio, 
mentir! Pinta lo verdadero como falso, y lo 
falso como verdadero. 

En cierto sentido podemos decir que se 
mete en nuestra inteligencia haciéndonos 
creer que no existe. Si creemos que no 
existe, tiene la cancha libre para llevar 
adelante su juego perverso. 

EL DEMONIO Y LOS DISCÍPULOS DE 
CRISTO...

El demonio en realidad no es todopo-
deroso. En cierto sentido es más poderoso 
que nosotros. Pero nosotros no estamos 
solos. Nuestros ángeles custodios están 
con nosotros si estamos en Gracia de Dios 
y si tenemos el propósito de seguir a Cristo, 
camino, verdad, y vida. Nada podemos 
hacer por nosotros mismos, pero todo lo 
puedo en aquel que me reconforta, dice 
San Pablo.

El demonio no tiene dominio en un alma 
que busca hacer ante todo la voluntad de 
Dios. Busca primero el reino de Dios y su 
justicia, decía Jesús. La persona que busca 
hacer lo que Dios manda, no tiene nada 

que temer porque su corazón y su alma 
están cerrados al engaño y a la mentira. 
El que vive en la luz de la verdad, no tiene 
por qué temer a las mentiras del demonio. 
Máxime cuando ponemos la confianza, no 
en nuestras fuerzas, sino en las de Cristo 
Jesús, el Señor.

El demonio debe ser hermoso y no feo, 
ya que es una obra de Dios. Por algo la 
Palabra lo llama también Luzbel, es decir, 
luz hermosa. Las películas lo pintan feo. 

LA OBRA DEL DEMONIO
El único campo abonado donde el 

demonio puede sembrar su semilla es 
cuando encuentra un alma en pecado, 
sin determinación por Cristo, sin apego 
a la verdad y al bien según Dios. ¿Por 
qué? Porque utiliza nuestras debilidades y 
fragilidades, las potencializa, y nos ayuda 
a convencernos que estamos bien cuando 
en realidad estamos muertos. 

No hay peor ciego que el que no quiere 
ver, dice el refrán popular. En nuestra alma 
con frecuencia estamos así. Estamos cie-
gos y pensamos que estamos en la luz. Por 
eso la guía de nuestra vida es la Biblia, la 
Palabra de Dios, y el Magisterio de la Igle-
sia, única autoridad capaz de custodiar y 
dar a conocer la Revelación de Dios. 

El demonio trabaja mejor en un indi-
vidualista y autosuficiente, que en alguien 
que valora la comunidad y acepta humilde-
mente la corrección fraterna. El demonio 
puede hacernos creer que estamos con 
Dios porque tenemos hermosas sensacio-
nes en la oración cuando en realidad esta-
mos lejos porque no hacemos la voluntad 
del Creador. El demonio puede hacernos 
creer que estamos lejos de Dios porque 
no sentimos nada, cuando en realidad 
podemos tranquilamente estar en gracia 
de Dios. De paso no está mal recordar que 
los sentimientos constituyen el peor criterio 
para medir nuestra relación y amistad con 
Dios. El árbol se conoce por los frutos, 
¡ese es el criterio para discernir nuestra 
unión con Dios. 

Para hacer honor a la verdad, el demo-
nio no puede entrar realmente en nuestra 
inteligencia ni en nuestra voluntad: eso 
le está reservado sólo a Dios, Creador y 
Salvador. El poder del demonio es nuestra 
lejanía de la voluntad de Dios. ¡Ya sabemos 
lo que debemos hacer! ¡¡Amar a Dios, y 
obedecerlo; y a Él sólo rendirle Gloria!!


